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CAPITULO XIV. 

Sn.cet·dotcs.-Sncrificios.-El Chilnm.-tl Chnc.-El Nncon. 
Victimrts hnmnn:is.-Antropofogiu.. 

Los mayas poseían una completa leogonía. Y, 
para el servicio de sus divinidades, hab'.a n~mero­
sos sacerdotes temidos y venerados, que e¡ercian, por 
lo mismo, influencia profunda en lodas las clases 
sociales. Por deber de su profesión, debían ser los 
más ilustrados, pues que se dedicaban á estudiar! 
profundizar las ciencias: leían y escribían los_ li­
bros llamados analté, predicaban, presidían Y d1n­
gían las ceremonias religiosas, y asistían á las fies­
tas patriólicas. Como ocupación anexa. cultivaban la 
medicina: conocían las virtudes de las yerbas . 
aplicaban remedios y ensalmos á los enfermos, 
anunciaban el resultado de las enfermedades, Y se 
avanzaban hasta á hacer vaticinios. 

Usaban vestido talar blanco de algodón, Y se 
dejaban crecer los cabellos, 4ne les caían por_ las es­
paldas y mejillas en prolongadas greñas, su~ias, as· 
querosas, exhalando inmundo olor, prove111cnte de 
la sangre de las víctimas, que se untaban en los sa· 
crificios. Repugnancia debían causar; pero el le• 
mor y la superstición se sobreponían;_ t_emíanlos Y 
respetaban los. pensando qne, como m101stros de la 
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divinidad, podían desencadenar males inefables .so­
bre los que arrostraban su enojo: casi ejercían 
más autoridad que los mismos caciques. Así era 
cómo príncipes y súbdilos, nobles y plebeyos los 
acataban dócilmenle, y aun sufrían con resignación 
los castigos que imponían á los infractores de las ri­
tualidades del culto. 

Engañaban al pueblo, fingiendo que consulta­
ban á los dioses, que evocaban los e~píritus, y que 
recibían sus enseñanzas, las cuales trasmitían re­
ligiosamente. Para ello. fabricaban, en el templo, 
una gran columna hueca con secretas entradas, 
denlm de la cual uno de los mismos sacerdotes se 
ocu ltaba para hablar al pueblo. Escuchaban aque­
lla voz misteriosa como venida del cielo por las sú­
plicas de los sacerdotes. Ellos, además, procuraban 
prestigiarse á los ojos del pueblo, con obras extra­
onl inar ias, como ásperos ayunos y crueles peniten­
cms: 11 0 ecouomizaban dolores, y á menudo se sa­
caban sangre con arpaduras y escarificaciones para 
rociar á sus ídolos. • 

Los más populares entre los sacerdoles eran 
los cl1ilmnes, evocadores de espíritus, que, con sus 
agüeros, acli viuaciones y sortilegios, traían embau­
cado á todo el mundo. Los llevaban cargados en 
andas. y siempre iban rodearlos ele numerosa clien­
tel'.l' deseosa de penetrar los secretos del porvenir: 
qmen les preguntaba cnal sería el resultado de sus 
negocios; quien, cual sería el fin de un conflicto-. , 
QUlen'. cnándo terminaba la guerra, la pesl.e ú otra 
calamidad. Los enamorados acudían á ellos ávidos 
de saber el término de sus amorosas cuitas; los des­
posados para averiguar los ai1os de vida que les re-
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servaba el destino; también los agricultores, anhe­
lan les, preguntaban qué cosecha les deparaba el 
tiempo; pero su mayor clientela se contaba entre 
los que, enfermos ellos mismos, ó afligidos de :er 
á un ser querido en el lecho del dolor, quenan 
arrancar al fnluro el desenlace final de su dolencia. 
Por esto, los chilames casi siempre eran curande­
ros: además de las pedrezuelas(zaztun) del agorero, 
y de las greñas del sacerdote, llevaban c~nsigo las 
yerbas y raíces medicinales que recog1an en el 

campo. . . 
Tenían los sacerdotes algunos aux1hares, tales 

como los chaques y nacones. Los clwques eran cua­
tro ancianos, que anualmente se elegían, Y que, como 
sacristanes, ayudaban á los sacerdotes en el de­
sempeño de sns funciones. 

Los nacones ejercían el oficio de verdugo ó sa-
crificador, y á ellos correspondía, en los sacrificios 
humanos, abrir el pecho á las víctimas extendidas 
sobre la piedra sagrada, arrancarles el corazón, Y 
entregarlo palpitante, caliente todavía. á las 111<1110~ 
del sacerdote, para ofrecerlo á los ídolos. Su em-
pleo era vitalicio, y no se le debe confundir cm~ el 
destino guerrero de capitán de milicia, qne tamb1en 
llevaba el título de iwcon; pero que no tenía nada 
lle común con este funcionario idolálrico, lan repul­
sivo como uigno de aversión. 

Veneraban :í sus dioses con prácticas diversas: 
ó se absleuían de sal y chile en sus comidas, ó guar· 
daban continencia, ó comían de vigilia, ó ayunaban. 
ó hacían plegarias y quemaban copa!, úofrecían flo~es 
y yerbas olorosas. Los sacrificios eran, por_lo ~omun. 
rlr anirnalrs; mas no escaseaban los sacnfic1os hu· 
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manos, que, formando prolongada escala, descendían 
desde la arpadura de distintos miembros del cuer­
po, hasta la muerte acompañada de los más doloro­
sos tormentos. A veces se cortaban las orejas á la 
redonda; otras se agujereaban las mejillas; quien se . 
horadaba los labios inferiores, ó la lengua al sosla­
yo, y enhilando un cordel aspero, se formaba un 
ceda! dolorosísimo; y eran muchos los que se cau­
saban otras lesiones en el cuerpo, que, á más dG 
cruentas, eran indecentes. En Yucatán, como en to­
dos los países sumergidos en las hedentinas de Ja 
idolatría, la crnelclad se daba de mano con la tor­
peza, en las ceremonias del culto. 

. Había una circunstancia plausible, y era que, en 
habiendo derramamiento de sangre, ó impurezas en 
las ritualidades del culto, siempre estaban ausen­
tes las madres de familia y las doncellas, las cuales, 
por un resto de piedad y de pudor, se abstenían de 
concurrir al templo en las fiestas que se solemniza­
ban con sacrificios humanos. Por naturaleza devo­
tas, se contentaban con ofrecer á sus ídolos, aves. 
venados, peces. pan, hidromel, y otras comidas ó be­
bidas. 

Para la solemnidad de los sacrificios, existían 
dos p1nlras en cada templo: una en el interior y 
otra en e'. atrio: ambas largas, planas, delgadas, li­
sas ~_11ul1das, como de cuatro ó cinco palmos de ex­
lens10n: estaban sostenidas por un pedestal, á ma­
nera ile columna ancha y gruesa. En el atrio esta­
ba sembrado nn madero recto y elevado, primorosa­
mente esculpido. que servfa para atar :í las victimas. 
. Un sf!.crificio en c¡ne el hombre hiciese de víc­

tima rra solemnidad extraordinaria. á que se re-
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curría, por conse,jo de los sacerdotes. para conjurar 
una plaga, librarse ele una tribulación pública, ó 
para remediar alguna necesidad apremiante. A es-
te fin estaban destinados los esclavos, que se com­
praban con este objeto, y los prisioneros clistin~ui­
clos que se hacían en la guerra: algunos entusias­
tas devotos tenían la iniquidad ele consagrar sus 
propios hijos á tan ocl ioso destino. 

Con anticipación se marcaba el día del sacrifi­
~io. y se elegía al desgraciado que debía pasar por 
tan horripilante angustia. Desde entonces, la víc­
tima era puesta como en prisión ele flores y deleites. 
bajo la custodia ele hombres segurísimos que no le 
permitían escaparse, ni mancharse con livianclacles: 
pero que se afanaban en regalarle con halagos, re­
creos, comidas y bebidas las más sucule1:tas Y ape­
titosas: nada le faltaba ele lo que poclia apetecer 
en materia ele alimentos, comodidades, caricias Y 
mimos. Se tenía especial anhelo en satisfacer tocios 
sus deseos, como si quisiesen compensarle, con días 
ele deleite pasajero, el martirio á que lo sujetaba~. 
Se le recreaba con músicas, bailes y regocijos, y. ri­

camente vestido, se le paseaba en procesión por los 
pueblos del distrito. Así, entre comidas y holgorios. 
agonizaba la desdichada víctima hasta que llegaba 
el día del sacrificio. 

En aquel día, la plaw, el atrio y el templo. se 
engalanaban ele festones, abuuclaban las flores, Y 
las yerbas olorosas perfumaban el aire; numero• 
so g~ntío, compuesto de hombres, vestidos todos de 
fiesta, concurría á la solemniuacl; comparsa nurne· 
rosa. en traje ele hailc, iba en busca ele la víctima. la 
rual bahía sirlo ya ataviarln cnidaclosamenlr por 
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sus celosos custodios; guirnaldas ele graciosas y 
odoríferas flores cubrían su cabeza; hojas verdes y 
aromáticas raían en hilera sobre su vestido. Así lo 
conducían, con músicas y cánticos, al santuario, en 
donde era esperado por los sacerdotes, que, en los 
días precedentes, se habían preparado_para el sacri­
ficio, con ásperos ayunos y abstinencias. Allí reci­
bían á la víctiina, la desnudaban, la untaban ele 
azul, le ponían nna coroza en la cabeza, y, tomando 
un brebaje que en vasijas de barro estaba prepa­
rado de antemano, le embriagaban hasta adorme­
cerle Y hacerle perder el sentido. Ya los victimarios 
podían ejercerá mansalva su abominable oficio; pe­
ro antes era necesario procederá una irónica puri­
ficación del lugar, con ceremonias y conjuros. Para 
ello se colocaban en las cuatro esquinas del atrio 
cuatro banquillos que ocupaban los cltaq11es, ancia­
nos octogenarios. de continente duro y circunspec­
lo, _Y que por razón de oficio afectaban aspereza y 
smedad. Sentados así en los cuatro angulas, to­
maban 1111 cordel en las manos, y, uniéndolo por sus 
cabos, formaban con él como un cuadrado recinto, 
en ~uyo centro quedaba el templo. Pasando por 
rnc1ma de la cuerda tirante que sostenían los clia­
q11eg, iban entrando al recinto los bailarines, los es­
b1rrns, la víctima y los sacerdotes. El principal de 
estos se sentaba junto á la pierlra del sacrificio con 
un brasero en la mano, maíz molido en seco, y pol­
;o de copal; daba á la víctima un poco del maíz rno­
ido Y del copa!, y se lo hacía echar en el brasero 
para que ardiese, y esta operación repetían por or­
den los circunstantes, hasta concluir el último. 
Terminado el sahumerio, uno ele los sacerdotes to-
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maba el brasero y un vaso de hidromel, lJUitaba el 
cordel de manos de los clwgues, y, saliendo silencio­
sa~1ente, se iba, sin volver la vista una sola vez, 
hasta los términos del pueblo, y allí arrojaba con 
imprecaciones, al basurero, el brasero, el ~~rdel Y el 
hidromel: con esto creian que ya los espmtus ma­
\icrnos estaban conjurndos, y que sin estorbo po­
dían dar comienzo al sacrificio. 

Armados los de la comparsa de flechas Y ar-
cos, y al acompasado sonsonete ~le_ sus !nslrumen­
tos músicos, empezaban, con la v1cl1ma a la cabeza. 
baile solemne en el cual, con brincos, saltos Y ges­
ticulaciones, giraban, al acorde de la música, en re­
dedor del enhiesto madero del sacrificio. Cantaban 
estrofas de cadenciosos himnos, y bailando Y can­
lando subían la dctima al madero, y la ataban dr 
pies; manos en él, mirándola y remirándola. Ve­
nía el sacerdote, y, sacándole sangre con una flecha 
en parle que el decoro no permite nombrar, la 
recogía cuidadosamente, é iba al templo; unlal:acon 
ella el rostro del ídolo, y, saliendo luego, hacia una 
sefía á ]os danzan les, los cuales, sin suspender la 
espantable danza, empezaban á acribillará flecha­
sos el corazón del desdichado que adhendo al nrn­
dero esperaba por instan les la muer~e. Erizado rle 
saetas quedaba su pecho, al concluirse la poslrera 

vuelta de aquel baile fatal. 
En otras ocasiones, en vez de morir asaeteada 

la víctima, debía ele arrancársele el corazón, para 
ofrecerlo en caliente á los dioses. Enlouces, desp~e• 
de dejarle en cueros vivos, y ungirle de azul de pies 
á cabeza, embadurn¡tban también de azul la piedra 
de los sacrificios. Verificaban el coujuro de los de· 
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monios, Y, embriagada la víctima, los cltnques con 
presteza fiera le asían ele pies y manos, le tendían 
so~re la piedra plana y delgada del sacrificio, y le 
suJelabau con ruda fuerza, uejándole inmóvil y de 
modo que el pecho quedase turgente y listo para 
la cuchilla funesta. A este tiempo, ya el nacon se 
acercaba con la afilada navaja de pedernal en la 
mano, con el rostro safiudo y el alma despiadada 
y, dándole diestramente una cuchillada entre la~ 
costillas del lado izquierdo, desgarraba el seno con 
ambas manos, arrancaba el corazón, y, poniéndolo 
en UI~ plato de barro, lo ofrecía al sacerdote, que, 
con c1~11ca seremdncl, esperaba sin pestañear, aquel 
despOJO de horror y espanto. Tomaba el sacerdote 
aquella entraíia todavía trémula, y, corriendo, iba á 
nntar con ella los rostros de los inmundos ídolos. 

Si el sacrificio se verificaba en el interior del 
lemplo,se seguían aun otras escenas espeluznan les . 
~rrancaclo el corazón, arrojábase el cadáver que 
iba rodando, de las gradas :,bajo, hasta donde los 
danzantes le Psperaban como en acecho: se abalan­
zaban sohre él, le despellejaban rápidamente, de 
modo que la piel quedase entera, y asf, fresca y 
acabada de quitar, veMa el sacerdote sacrificador 
completamente desnudo, con el cabello chorreando 
sangre, Y, cubriéndose con aquella piel, principiaba 
un baile de extravagantes movimientos. La músi­
ca lúgubre Y monótona, las contorsiónes nerviosas 
horripilantes geslos, descomedidas y compasada~ 
muecas, formaban un cnadrn infernal. 

Concluído el sacrificio, el cadáver de la víctima 
se dividía en pedazos, que se distribuían entre los 
concurrent0s como manjar brndito que, á porfía, se 
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disputa han. Allí mismo, los más deYotos, _se loco­
. 1 "'a11a1•a11do aun: otros lo lleYaban a sus ca-

1111a1 , "' e < • l l . . da1"e opi¡)·\r0 feslin: Y los sacer( o e¡,;, mo-sas par a , ::., • • b 
<lelos lle crueldad, se resen·ahan siempre _la ca eza, 

. . . , Después de tomado este alunen lo re-manos ) pies. , . . . h 
lle Se ~eillían en irran manera satistec os, pugna1 , • • e d 

como si hubiesen practicado nna obra en a~lo gra o 

l Ol·que l"s ,·íclimas se consideraban 
proYec 1osa, P " , 

le ,]e s't•1tos como restos que atnuan ben­
como can , " ' · · 
cliciones. 1 

, <• 11 i lo /Tixtorin. dt r.-. 
t.nn,\n. Rd11ri,:11 tlr /11• r()•11.• ,¡,. J'11c11f1111.- ogo 11 

1,ín. 

CAPITULO XV. 

La., fie:<tns rdiiio~11,.-Hncnh y l!nyh1111h, fiesta➔ 11n1111\es de prepnraci(m pnrn 

el ailo nuern.-Fie~hl tle los médico~ y hechiceros.-Fiestn ele lo, Cl\1.ll­

dore~.-Fíe.,ta tle los pesc:11\ore,.-Fie,ta de la, mie\e,.-Pie,ta ,le Ku­
kulcún en )l1111i.-Fie,t11 tle todos lo, tliose,.-Fiesta de los colmeneros. 
Fie~hl tle In fnhric11ción lle los !dolos.-Fie,.tn ,le lo~ n111izales.-Fit•~­

ta morihlc ,!el s~timo aj1111.-Fie-t11 ,le lo, nnci:1110,.-Fic,tn ,le lo, cncn­
b1111t~~.-Fie,111 ,le los ¡zuerrero,. 

El aíio ele los mayas l'mpezaha el lH de Julio. y, 
en lodo el transcurso de él, se iban desarrollanclo, 
en serie repetida y senipilema. Yarieda,1 de fiestas. 
con diversidad ele objetos, y consagradas ú distintos 
ídolo:-:. 

La fiesta printipal era la de aiío nuevo. dedi­
cada á lodos los ídolos, y á la cual se preparahan 
anualmente rnn ah:-;tinencias, ayunos, ofrendas y 
plegarias, cuya duración yariaha sl'gún la elevación 
de cada indiYiduo. Había quienes se preparaban con 
lres meses de anticipación; otros, con dos meses; y 
los m,is indiferentes acostnmhrahan guardar h·ccl' 
dfas de ayuno. Además, los cinco últimos días del 
año eran de recogimiento y ele pública penitencia. 

Ya hemos Yisto que los mayas adoraban á cua­
tro dioses denominados bacnb, y á quienes supo­
nían snslenladores del mundo, ó gigantescos apo­
yos que le serYían de base. Les asignaban ú cada 
uno 1111 rnmho clr.l llorizo11I<', de modo qtH' <'reían 


